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  INTRODUCCIÓN.
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  El reinado de Akenatón, faraón de Egipto durante diecisiete años (desde el 1375 a. C. hasta el 1358 a. C. ), destaca como la época más interesante en la larga secuencia de la historia egipcia. Hemos visto pasar la interminable fila de faraones difusos, cada uno iluminado momentáneamente por la pálida luz de nuestro conocimiento actual, y la mayoría de ellos han dejado poca huella en la mente. Son tan brumosos y lejanos, llevan muertos y desaparecidos tantos miles de años, que han perdido casi por completo su individualidad. Pronunciamos algún nombre real y, en respuesta, una vaga figura e a se asoma a la vista, mueve rígidamente los brazos y vuelve a desaparecer en la oscuridad. Con uno llega el ruido sordo de la batalla; con otro, el canto y el sonido de la música; con otro más, se oye el lamento de los oprimidos. Pero al nombrar a Akenatón, de la oscuridad emerge una figura más nítida que la de cualquier otro faraón, y con ella llegan el canto de los pájaros, la risa de los niños y el aroma de muchas flores. Por una vez podemos asomarnos directamente a la mente de un rey de Egipto y ver algo de su funcionamiento; y todo lo que allí se observa es digno de admiración. A Akhenatón se le ha llamado «el primer individuo de la historia de la humanidad»;  [1] pero si es así la primera figura histórica cuya personalidad conocemos, también es el primero de todos los fundadores humanos de doctrinas religiosas. Akenatón puede clasificarse, en cuanto a época y quizá también en cuanto a genio, como el primer idealista del mundo; y, dado que en toda la investigación sobre el Oriente antiguo nunca se nos ha presentado, y probablemente nunca se nos presentará, un tema de tanto interés intelectual como la revolución religiosa de este faraón, que marca el primer hito en el estudio del pensamiento humano avanzado, merece la pena hacer un análisis minucioso de este breve reinado.


  Las páginas siguientes no pretenden más que familiarizar al lector con el tema, en un momento en el que, debido al reciente descubrimiento de los restos del faraón, puede haberse despertado cierto interés por su trayectoria. El Fondo de Exploración de Egipto ha publicado recientemente una serie de volúmenes,  [2], en los que se pueden encontrar copias fieles de los relieves, pinturas e inscripciones que adornan las paredes de las tumbas de algunos de los discípulos y seguidores de Akenatón. En el año 1893, el profesor Flinders Petrie excavó el yacimiento de la ciudad que fundó el faraón y publicó los resultados de su trabajo en un volumen titulado «Tell el Amarna».  [3] Recientemente, el profesor J. H. Breasted ha dedicado un espacio a un magistral estudio de este periodo en su «Historia de Egipto» y en «Registros antiguos de Egipto».  [4] A partir de estas publicaciones, podrás consultar por tu cuenta el resto de la bibliografía sobre el tema; pero debes tener en cuenta que el descubrimiento  [5] de los restos óseos del propio Akenatón, que nos han revelado la edad a la que murió —concretamente, unos veintiocho años—, ha modificado muchas de las deducciones que allí se hacían. Quienes hayan viajado a Egipto probablemente habrán visitado el yacimiento de la ciudad de Akenatón, cerca del pueblo moderno de El Amarna; y en los museos de El Cairo, Londres, París, Berlín, Viena, Leiden y otros lugares, quizá hayan visto algunas de las reliquias de su época.


  En los últimos años se ha llevado a cabo una extraordinaria serie de descubrimientos en el Valle de las Tumbas de los Reyes, en Tebas. En 1903 se descubrió la tumba de Thothmes IV, el abuelo paterno de Akenatón; en 1905 se encontró la tumba de Yuaa y Tuau, los abuelos maternos de Akenatón; en 1907 se descubrió el cuerpo de Akenatón en la tumba de su madre, la reina Tiy; y en 1908 salió a la luz la tumba del faraón Horemheb, uno de los sucesores inmediatos de Akenatón. El autor de este artículo tuvo el placer de colaborar en todos estos descubrimientos, salvo en el primero; y así surgió un interés especial por ese periodo, del que es fruto el siguiente esbozo, elaborado durante un verano en el Alto Egipto. Hay que entender, sin embargo, que un volumen escrito en los momentos en que las exigencias del trabajo oficial lo permitían —en parte a la sombra de las rocas junto al Nilo, en parte en estaciones de tren o en el tren, en parte entre las ruinas de antiguos templos y en parte en las habitaciones a oscuras de las residencias oficiales— no puede pretender tener el valor de un tratado elaborado en un estudio inglés donde los libros de referencia están siempre a mano. Se espera, no obstante, que no se hayan cometido errores en la exposición de los hechos; y las deducciones extraídas de ellos están francamente abiertas a la crítica del lector. Sin duda, no habrá dos opiniones en cuanto al reconocimiento de la originalidad, el poder y el idealismo del faraón cuya vida se va a esbozar ahora.  [6]
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  LOS PADRES Y ABUELOS DE AKENATÓN.
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  1. LOS ANTEPASADOS DE AKENATÓN.
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  La XVIII dinastía de reyes egipcios se hizo con el trono de los faraones en el año 1580 a. C., más de mil trescientos años después de la construcción de las grandes pirámides y unos dos mil años después del inicio de la historia dinástica en el valle del Nilo. El fundador de la dinastía fue el faraón Aahmes I. Expulsó a los asiáticos que habían invadido el país durante el siglo anterior y los persiguió hasta el corazón de Siria. Su sucesor, Amónhotep I, llegó hasta el territorio entre el Orontes y el Éufrates; y el siguiente rey e , Tutmosis I, logró colocar su piedra fronteriza en los límites septentrionales de Siria, y así pudo proclamarse gobernante de todo el extremo oriental del Mediterráneo, emperador de todos los países desde Asia Menor hasta Sudán. Thothmes II, el faraón que le siguió, estuvo ocupado con guerras en sus dominios del sur; pero su sucesora, la famosa reina Hatshepsut, pudo dedicar los años de su reinado a las artes de la paz.


  A ella le siguió el gran guerrero Thothmes III, quien llevó a cabo una campaña tras otra en Siria y elevó el prestigio de Egipto a un nivel nunca alcanzado antes ni después de esa época. Cada año regresaba a Tebas, su capital, cargado con el botín de Asia. Solo de la toma de la ciudad de Megido se llevó 924 espléndidos carros, 2238 caballos, 2400 cabezas de ganado de diversos tipos, 200 relucientes armaduras, incluidas las de dos reyes, grandes cantidades de oro y plata, el cetro real, la magnífica tienda de uno de los reyes y muchos objetos menores. Se trajo un botín de igual valor de otros reinos destrozados, y las arcas egipcias estaban repletas hasta rebosar. Los templos de los dioses también recibieron su parte de las riquezas, y sus altares crujían bajo el peso de las ofrendas. Chipre, Creta y quizás las islas del Egeo enviaban su tributo anual a Tebas, cuyas calles, por primera vez en su historia, estaban abarrotadas de extranjeros. Aquí se veían a los asiáticos con sus largas túnicas llevando jarrones recién salidos de las manos de los artesanos de Tiro; aquí había carros adornados con oro y electrum tirados por caballos sirios que se pavoneaban; aquí estaban los mercaderes fenicios con sus mercancías preciosas arrebatadas a los reinos del mar; aquí estaban los negros llevando sus tesoros bárbaros al palacio. Los soldados egipcios caminaban con la cabeza bien alta por esas calles, pues eran temidos por todo el mundo. En todas partes se hablaba de conquistas, y las historias de aventuras que ahora se contaban se mantuvieron vivas en Egipto durante muchos siglos. Se componían canciones de guerra y se inscribían himnos de batalla en las paredes de los templos. El espíritu de la época se refleja en los siguientes versos, en los que el dios Amón se dirige a Thotmes III:


  

  
    
      «He venido, dándote poder para golpear a los príncipes de Zahi,


      los he arrojado a tus pies entre sus tierras altas...


      Has pisoteado a los que están en los distritos de Punt,


      les he hecho ver tu majestad como una estrella que gira...


      Creta y Chipre están aterrorizadas...


      Los que están en medio del gran mar oyen tus rugidos;


      Les he hecho ver tu majestad como un vengador,


      levantándose sobre el lomo de su víctima muerta...


      Les he hecho ver tu majestad como un león de mirada feroz,


      mientras tú los conviertes en cadáveres en sus valles...»

    

  


  Fue una época feroz y espléndida: el cenit de la gran historia de Egipto. El siguiente rey, Amónhotep II, continuó las conquistas con una ferocidad nunca antes vista. Él mismo era un hombre de gran fuerza física, capaz de tensar un arco que ninguno de sus soldados podía manejar. Llevó a sus ejércitos a sus inquietos dominios asiáticos y, tras capturar a siete reyes sirios rebeldes, los colgó boca abajo de la proa de su galera mientras se acercaba a Tebas, y más tarde sacrificó a seis de ellos a Amón con sus propias manos. Al séptimo lo llevó a una ciudad lejana de Sudán y allí lo colgó en la puerta de entrada como advertencia para todos los rebeldes. Al morir en el año 1420 a. C., dejó el trono a su hijo, Thothmes IV, el abuelo de Akhenatón, quien al subir al trono tenía unos dieciocho años.  [7]


  2. LOS DIOSES DE EGIPTO.


  
    Índice
  


  Con el reinado de Thothmes IV llegamos a un periodo de la historia en el que se observan los inicios de ciertos movimientos religiosos, que se hacen más evidentes en la época de su hijo Amonhotep III y su nieto Akhenatón. Por eso, hay que fijarse más de cerca en los acontecimientos de este reinado y prestar especial atención a su aspecto religioso. Por esta razón, y también para que puedas apreciar mejor, por contraste, las enseñanzas puras del faraón cuya vida es el tema de las siguientes páginas, será necesario echar un vistazo a la naturaleza de las religiones que dominaban en ese momento. Egipto llevaba en ese momento más de dos mil años como nación civilizada, durante todo ese tiempo estas creencias religiosas se habían ido desarrollando; y ahora estaban tan arraigadas en el corazón de la gente que cualquier cambio, por leve que fuera, adquiría proporciones revolucionarias, requiriendo una mente brillante para su inicio y una mano de hierro para su ejecución. En la época de la que ahora hablamos, esa mente y esa mano aún no existían, y los antiguos dioses de Egipto estaban en la cima de su poder.


  De estos dioses, Amón, la deidad que presidía Tebas, era el más poderoso. Originalmente había sido el dios tribal de los tebanos, pero cuando esa ciudad se convirtió en la capital de Egipto, ascendió a convertirse en el dios estatal del país. El dios del sol Ra, o Ra-Horakhti, originalmente la deidad de Heliópolis, una ciudad no muy lejos del actual El Cairo, había sido el dios del Estado en épocas anteriores, y los sacerdotes de Amón se las ingeniaron para identificar a las dos deidades bajo el nombre de «Amón-Ra, Rey de los Dioses». Amón tenía varias formas. Normalmente se le consideraba un hombre de rostro resplandeciente, de cuya cabeza surgían dos altas plumas de un gorro dorado. A veces, sin embargo, adoptaba la forma de un carnero de cuernos pesados. Otras veces, adoptaba la apariencia de un dios hermano, llamado Min, que más tarde se identificó con el Pan griego; y cabe mencionar de paso que la forma de cabra de la deidad griega podría derivar de este Min-Amon de los tebanos. En ocasiones, Amón adoptaba la apariencia del faraón reinante, eligiendo un momento en que el monarca estaba ausente o dormido, y de esta manera conseguía entrar en la alcoba de la reina. Se decía que el propio Amónhotep III era hijo de una unión de esta naturaleza, aunque al mismo tiempo no negaba que su padre terrenal fuera Thothmes IV. A Amón le encantaba la batalla y ayudaba de buena gana a los faraones mientras estos golpeaban en la cabeza a sus enemigos o les cortaban el cuello. Es posible que, al igual que otros dioses egipcios, no fuera más que un jefe tribal de la época prehistórica deificado, cuyo amor por la batalla nunca se había olvidado.


  La diosa Mut, «la Madre», era la consorte de Amón, quien a veces bajaba a la tierra para amamantar al hijo del rey. Con Amón tuvo un hijo, Khonsu, que formaba el tercer miembro de la trinidad tebana. Era el dios de la Luna y tenía un aspecto muy apuesto.


  

  Así eran las deidades tebanas, cuya influencia en la corte era necesariamente grande. El culto heliopolita al sol también tenía un poder muy considerable en el palacio. Se creía que el dios Ra había reinado como faraón en la tierra en las oscuras edades del pasado, y se pensaba que los sucesivos soberanos de Egipto eran sus descendientes directos, aunque esta tradición en realidad no se remontaba a un período anterior a la V Dinastía. «Hijo del Sol» era uno de los títulos más orgullosos de los faraones, y el nombre personal de cada monarca sucesivo figuraba en el título oficial como representante de Ra. Mientras estuvo en la tierra, Ra tuvo la desgracia de ser mordido por una serpiente y fue curado por la diosa Isis, quien a cambio exigió que le revelaran el nombre mágico del dios. Al final se lo contaron; pero por miedo a que el secreto llegara a oídos de sus súbditos, Ra decidió llevar a cabo una masacre general de la humanidad. La matanza la llevó a cabo la diosa Hathor bajo su forma de Sekhmet, una feroz mujer con cabeza de león a la que le encantaba vadear en ríos de sangre; pero cuando solo la mitad de la humanidad había sido asesinada , Ra se arrepintió y puso fin a la masacre haciendo que la diosa se emborrachara con una espantosa poción de sangre y vino. Sin embargo, cansado de los asuntos de Estado, decidió retirarse a los cielos, y allí, como el sol, navegaba cada día en su barca de horizonte a horizonte. Al amanecer se le llamaba Khepera y tenía forma de escarabajo; al mediodía era Ra; y al atardecer tomaba el nombre de Atum, una palabra derivada del sirio Adon, «Señor», más conocido para nosotros en su traducción griega «Adonis». Como sol naciente y poniente —es decir, el sol cerca del horizonte—, se le llamaba Ra-Horakhti, un nombre que el lector debe tener presente.


  La diosa Isis, mencionada en la tradición anterior, era la consorte de Osiris, originalmente una deidad del Bajo Egipto. Al igual que Ra, este dios también había reinado sobre la tierra, pero había sido asesinado por su hermano Set, y su muerte fue finalmente vengada por su hijo Horus, el halcón. Así, Osiris, Isis y Horus formaban una trinidad, que en aquella época se veneraba principalmente en Abidos, una ciudad del Alto Egipto, donde se creía que Osiris había sido enterrado. Al haber dejado así de vivir en la tierra, Osiris se convirtió en el gran rey del inframundo, y todas las personas le rezaban para pedirle su bienestar futuro tras la muerte.


  Mientras tanto, Horus, el halcón, era el dios tribal de más de una ciudad. En Edfu se le adoraba como el conquistador de Set; y en esta manifestación era el esposo de Hathor, la señora de Dendereh, una ciudad a una distancia considerable de Edfu. En Ombos, sin embargo, se adoraba a Set, y en la religión local no había más que relaciones de lo más amistosas entre Set y Horus. La diosa Hathor, al mismo tiempo, se había convertido en la patrona de las Colinas Occidentales, y en una de sus formas terrenales —concretamente, la de una vaca— se la ve a menudo saliendo de su cueva en los acantilados.


  En Menfis, el dios tribal era el pequeño enano Ptah, el Vulcano europeo, el herrero, el artífice y el alfarero de los dioses. En esta ciudad también, como en muchos otros distritos de Egipto, había un toro sagrado, llamado aquí Apis, al que se adoraba con honores divinos y se consideraba una manifestación de Ptah. En Elefantina se adoraba a una deidad con cabeza de carnero llamada Khnum, y en su templo se guardaba un carnero sagrado para fines ceremoniales. Como Khnum tenía cierta conexión con la Primera Catarata del Nilo, situada cerca de Elefantina, se le consideraba de cierta importancia en todo Egipto. Además, algunos creían que había utilizado el barro del fondo del Nilo para formar al primer ser humano, por lo que se ganó un lugar en la mitología de varias regiones.


  Un buitre, llamado Nekheb, era la deidad tribal de la ciudad comercial de Eileithiaspolis; un feroz cocodrilo, Sebek, era el dios de una segunda ciudad llamada Ombos; un ibis, Thoth, era el de Hermópolis; un gato, Bast, el de Bubastis; y así sucesivamente: casi todas las ciudades tenían su dios tribal. Además de estos, había otras deidades más abstractas: Nut, los cielos, que, en forma de mujer, se extendía por el cielo; Seb, la tierra; Shu, la inmensidad del espacio; y así sucesivamente. Los antiguos dioses de Egipto eran, en efecto, una multitud. Aquí estaban los que habían entrado en el país al frente de tribus conquistadoras; aquí estaban los antiguos héroes y jefes tribales deificados individualmente, o a menudo identificados con el dios al que su tribu había servido; aquí estaban los elementos personificados; aquí los astros del cielo que el hombre podía ver sobre sí. A medida que el intercambio entre ciudades se generalizaba, un conjunto de creencias se había ido armonizando con otro, y se habían desarrollado mitos para explicar las discrepancias. Así, en la época de Thothmes IV, los cielos estaban repletos de dioses; pero por encima de todos ellos, harás bien en familiarizarte con la figura de Amón-Ra, el dios de Tebas, y con Ra-Horakhti, el dios de Heliópolis. En las páginas siguientes, los habitantes menores del Olimpo egipcio no desempeñan un papel importante, salvo como un ejército derrotado arrojado de vuelta a la ignorante oscuridad de la que procedían.


  3. LOS SEMIDIOSES Y LOS ESPÍRITUS: EL CLERO.


  
    Índice
  


  Los toros y carneros sagrados mencionados anteriormente eran vestigios de un antiguo culto a los animales, cuyo origen se pierde en la oscuridad de la prehistoria. Los egipcios rendían homenaje a una gran variedad de animales, y casi todas las ciudades o distritos tenían su especie particular a la que se concedía una protección especial. En Hermópolis y en otras partes de Egipto, el babuino era sagrado, al igual que el ibis, que simbolizaba al dios Thoth. Los gatos eran sagrados tanto en Bubastis, donde residía la diosa gata Bast, como en otros muchos distritos. Los cocodrilos eran venerados de forma generalizada, y varios peces de río recibían el mismo trato. La serpiente era muy temida y venerada; y, como ejemplo pertinente de esta superstición, cabe mencionar que Amónhotep III, el padre de Akenatón, colocó una figura de la serpiente agathodemon en un templo de Benha. La cobra era venerada como símbolo de Uazet, la diosa del Delta, y, tras ser utilizada por primera vez como emblema real por los reyes arcaicos de ese país, se convirtió en el principal emblema de la soberanía en la época faraónica. No hace falta aquí profundizar más en este aspecto de la religión egipcia; y solo hay que decir unas palabras sobre los miles de demonios y espíritus que, junto con los dioses y los animales sagrados, abarrotaban las regiones de lo desconocido. Muchos eran los nombres a los que el mago podía recurrir en momentos de necesidad, y muchas eran las formas espantosas con las que se podía encontrar el alma de un hombre fallecido. Osiris, el gran dios de los muertos, contaba con cuatro genios de este tipo a su servicio, y bajo su autoridad se sentaban nada menos que cuarenta y dos demonios terribles cuya tarea consistía en juzgar al alma temblorosa. Las numerosas puertas del inframundo estaban custodiadas por monstruos cuyos nombres por sí solos infundían terror en el corazón, y el alma desafortunada tenía que repetir fórmulas interminables y particularmente tediosas antes de que se le concediera la entrada.


  Para atender a estas huestes celestiales era necesario contar con un gran número de sacerdotes. En Tebas, el sacerdocio de Amón formaba una organización de tal poder y riqueza que las acciones del faraón habían llegado a estar controladas en gran medida por él. El sumo sacerdote de Amón-Ra era uno de los personajes más importantes del país, y sus subordinados inmediatos, el segundo, tercer y cuarto sacerdotes, como se les llamaba, solían ser nobles del más alto rango. El sumo sacerdote de Amón solía ser también, en esta época, gran visir, combinando así el cargo civil más alto con el cargo sacerdotal más alto. El sacerdocio de Ra en Heliópolis, aunque con mucho menos poder que el de Amón, era también un cuerpo de gran importancia. Al sumo sacerdote se le conocía como «el Grande de las Visiones», y probablemente era menos político y más sacerdote que su colega tebano. Al sumo sacerdote de Ptah en Menfis se le llamaba «el Gran Maestro Artesano», ya que Ptah era el Vulcano de Egipto. Sin embargo, él y los muchos otros sumos sacerdotes de los distintos dioses no estaban a la altura de los dos grandes líderes de los sacerdocios de Amón y Ra.


  4. THOTHMES IV Y MUTEMUA.
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  Cuando Thothmes IV subió al trono, se enfrentó a un problema político muy grave. El sacerdocio heliopolitano en aquella época se rebelaba contra el poder de Amón y luchaba por restaurar el prestigio algo decaído de su propio dios Ra, quien en un pasado lejano había sido la deidad suprema de Egipto, pero que ahora tenía que desempeñar un molesto papel secundario respecto al dios tebano. Thothmes IV, como nos contará en breve el propio Akhenatón,  [8], no aprobaba del todo el carácter político del sacerdocio de Amón, y puede que fuera debido a esta insatisfacción por lo que emprendió la restauración de la gran Esfinge de Giza, que estaba a cargo de los sacerdotes de Heliópolis. Se creía que la esfinge representaba una combinación de los dioses heliopolitanos Horakhti, Khepera, Ra y Atum, a quienes se ha mencionado anteriormente; y, según una tradición posterior, Thothmes IV había obtenido el trono por encima de sus hermanos mayores gracias a la mediación de la Esfinge, es decir, a través de los sacerdotes heliopolitanos. Ellos lo llamaban «Hijo de Atum y Protector de Horakhte, ... quien purifica Heliópolis y satisface a Ra»,  [9] y parece que confiaban en él para que les devolviera el poder perdido. El faraón, sin embargo, era un debilucho, cuya escasa energía la gastaba por completo en su ejército, al que amaba profundamente y al que llevó a Siria y al Sudán. Su breve reinado, de algo más de ocho años, desde el 1420 hasta el 1411 a. C., no marca más que los indecisos comienzos de la lucha entre Amón y Ra, que culminó en los primeros años del reinado de su nieto Akenatón.
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      Thothmes IV matando a los asiáticos.
    

  


  Algún tiempo antes de subir al trono se había casado con una hija del rey de Mitanni, un estado del norte de Siria que actuaba como zona de amortiguación entre las posesiones egipcias en Siria y las tierras hostiles de Asia Menor y Mesopotamia, y al que, por lo tanto, convenía apaciguar mediante tal unión. No hay duda de que esta princesa es la reina Mutemua, de quien existen varios monumentos y que fue la madre de Amón-Hotep III, el hijo y sucesor de Thotmes IV. Así se introdujo en la corte un elemento extranjero que alteró mucho su carácter y condujo a numerosos cambios de naturaleza muy radical. Puede ser que esta influencia asiática indujera al faraón a dar más apoyo al sacerdote de Heliópolis. El dios Atum, la encarnación de Ra como sol poniente, tenía, como ya se ha dicho, un origen común con Atón o Adonis, a quien se adoraba ampliamente en el norte de Siria; y es posible que la reina extranjera, con su séquito, sintiera por eso más afinidad con Heliópolis que con Tebas. Además, era propia de los asiáticos la tendencia a especular sobre cuestiones religiosas, y las doctrinas de los sacerdotes del dios del norte eran más flexibles y se adaptaban mejor al pensador que el credo rígido y formal de Amón. Así, el pensamiento extranjero que se había introducido ahora en Egipto, y especialmente en el palacio, pudo haber contribuido en cierta medida al descontento con la religión estatal que se hace evidente durante este reinado.


  Se sabe muy poco del carácter de Thothmes IV, y no se puede determinar nada que se refiera al de su nieto Akenatón. Aunque de salud débil y complexión poco viril, era un ferviente defensor de la dignidad marcial de Egipto. Le encantaba honrar la memoria de aquellos faraones del pasado que habían alcanzado la mayor fama como guerreros. Así, restauró los monumentos de Thothmes III, de Aahmes I y de Senusert III,  [10] los tres líderes militares más grandes de la historia de Egipto. Como decoración para su carro había escenas que lo representaban pisoteando a sus enemigos; y cuando murió, le enterraron muchas armas de guerra. Del carácter de la reina Mutemua no se sabe nada; y la atención del lector puede dirigirse de inmediato a los abuelos maternos de Akenatón, el padre y la madre de la reina Tiy.


  5. YUAA Y TUAU.
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  Por el año 1470 a. C., mientras el gran Thothmes III estaba en campaña en Siria, nació el niño que estaba destinado a convertirse en el abuelo del más notable de todos los faraones de Egipto. No se conocen ni los nombres de los padres ni el lugar de nacimiento; y el lector pronto descubrirá que no es fácil decir si el niño era egipcio o extranjero. Su nombre se escribe Aau, Aay, Aai, Ayu, A-aa, Yaa, Yau y, más comúnmente, Yuaa; y esta variedad ortográfica parece indicar más bien que su pronunciación, al ser extranjera, no permitía una transcripción correcta en letras egipcias. Debía de tener unos veinte años cuando murió Thothmes III; y por eso es muy posible que fuera uno de esos príncipes sirios que el faraón trajo de vuelta a Egipto desde las cortes de Asia para que recibieran una educación al estilo egipcio. Es posible que algunos de estos rehenes que no eran herederos directos de los tronos sirios se establecieran de forma permanente a orillas del Nilo, donde es seguro que un buen número de sus compatriotas se habían asentado por motivos comerciales y de otro tipo. Durante el reinado de Amón-Hotep II, Yuaa debió de pasar los mejores años de su vida, y a la muerte de ese rey probablemente había alcanzado unos cuarenta y cinco años de edad. Se había casado con una mujer llamada Tuau, un nombre egipcio muy común, por lo que no hay mucha duda sobre su nacionalidad. De ese matrimonio nacieron dos hijos: el primero, un niño llamado Aanen, y la segunda, una niña llamada Tiy, que más tarde se convertiría en la gran reina. Tiy debía de ser una niña de unos dos años cuando Thothmes IV subió al trono y, como sus padres ocupaban cargos en la corte, seguramente recibió ya entonces esas primeras impresiones del lujo real que marcaron su infancia y toda su vida.
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      Tuau, abuela de Akenatón.
    

  


  En esa época, Yuaa ocupaba el cargo sacerdotal de sacerdote de Min, uno de los dioses egipcios más antiguos. Min, que tenía muchas de las características del Pan griego y más tarde se identificó con él, era venerado en tres o cuatro ciudades del Alto Egipto y a lo largo del desierto oriental hasta la costa del mar Rojo. Era el dios de la fecundidad, la fertilidad, la generación, la reproducción y cosas por el estilo, en los mundos humano, animal y vegetal. En su forma de Min-Ra era un dios del sol, cuyos rayos fertilizantes fecundaban toda la tierra. Era más noble que el Pan griego y representaba los deseos puros de la reproducción legítima en la familia, en lugar de los instintos eróticos por los que el dios griego era famoso. Si lo comparáramos con cualquiera de los dioses de los países vecinos de Egipto, veríamos que se parece tanto al mencionado Adonis, que en el norte de Siria era un dios de la vegetación, como a cualquier otra deidad. Este hecho da que pensar, pues si Yuaa era un extranjero, procedente, como se supone, de Siria, no habría habido ningún dios egipcio, salvo Atum, a cuyo servicio se hubiera adscrito tan fácilmente como al de Min. Aunque era un dios tribal, Min no era esencialmente el protector y defensor de los derechos y prejuicios egipcios. Era, de una forma u otra, universal; y debió de haber atraído tanto a los sirios como a los egipcios.


  En esa época, como hemos visto, los sacerdotes de Amón, cuya riqueza había traído consigo la corrupción, estaban bajo la sombra del descontento real, y la corte comenzaba a mostrar el deseo de deshacerse de una influencia que cada día perdía prestigio. Es posible que Yuaa, defensor de las doctrinas de Min y de Adonis, tuviera alguna relación con este movimiento, ya que ahora era una figura de considerable importancia en el palacio. Es posible que ya ostentara el título de príncipe o duque, como se le menciona en sus inscripciones funerarias; y cabe suponer que era uno de los favoritos del joven rey, Thothmes IV, y de su esposa, la reina Mutemua, cuya sangre pronto se uniría a la suya en la persona de Akenatón. Cuando Thothmes IV murió a los veintiséis años y su hijo Amonhotep III, un niño de doce años, subió al trono, Yuaa era un hombre de más de cincuenta años, y su pequeña hija Tiy era una niña en edad de casarse según las costumbres egipcias, ya que tenía unos diez años.  [11]
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      Cofre perteneciente a Yuaa.
    

  


  En aquella época, la corte estaba más o menos bajo la influencia de la ahora reina regente Mutemua y sus consejeros, ya que Amón-Hotep III aún era demasiado joven para que le dejaran actuar por su cuenta, y parece evidente que Yuaa formaba parte de ese grupo de consejeros. El joven rey llevaba menos de un año en el trono, si acaso, cuando, entre banquetes y ceremonias, se casó con Tiy; y Yuaa y Tuau se convirtieron en los orgullosos suegros del faraón.


  Es necesario considerar la importancia de este matrimonio. La pareja real no eran más que unos niños; y es imposible suponer que el matrimonio no fuera arreglado para ellos por sus tutores. Si Amónhotep, a tan temprana edad, simplemente se hubiera enamorado de esta chica, con quien probablemente se había criado, sin duda habría insistido en casarse con ella, y ella habría sido colocada en su harén. Pero ella se convirtió en su Gran Reina, fue colocada en el trono a su lado como un , y recibió honores que ninguna otra reina de la más alta estirpe real había recibido jamás. Está claro que los consejeros del rey nunca lo habrían permitido si Tiy no hubiera sido más que la guapa hija de un noble de la corte. Debía de haber algo en su linaje que le diera derecho a esos honores y que hiciera que la eligieran deliberadamente como reina.


  Hay varias posibilidades. Tuau podría haber tenido sangre real en sus venas y podría haber sido, por ejemplo, la nieta de Thothmes III, con quien guarda cierto parecido facial. A la reina Tiy se la suele llamar «Hija Real», además de «Esposa Real»; y es posible que esto deba interpretarse literalmente. En una carta enviada por Dushratta, rey de Mitanni, a Akenatón, a Tiy se la llama «mi hermana y tu madre»; y aunque es posible que la palabra «hermana» se utilice aquí para indicar el parentesco general de la realeza, es más probable que se refiera a algún vínculo real, ya que otras relaciones, como «hija», «esposa» y «suegro», se mencionan expresamente en la carta. Yuaa podría haber tenido, indirectamente, sangre real egipcia, o podría haber sido, como hemos visto, descendiente de alguna casa real siria, como la de Mitanni, emparentada por matrimonio con el faraón; y así, Tiy podría haber tenido algún derecho lejano al trono, y Dushratta habría tenido motivos para llamarla su hermana. Sin embargo, a la reina Tiy se la ha llamado tantas veces «extranjera» por razones que ahora se han demostrado totalmente erróneas, que debemos ser cautelosos a la hora de aceptar cualquiera de estas posibilidades. Se ha afirmado que su rostro es de tipo noroeste-sirio,  [12] y, dado que el retrato en el
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      La reina Tiy.
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      Yuaa, abuelo de Akenatón.
    

  


  6. AMONHOTEP III Y SU CORTE.
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      Amonhotep-hijo-de-Hapu, el «sabio» de la corte de Amonhotep III en

      .
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      DECORACIÓN DEL TECHO DEL PALACIO DE AMONHOTEP III.
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      Emplazamiento del Palacio de la reina Tiy.
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      Ataúd de Yuaa.
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